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“Me consideran la viuda de un 
pintor de los ‘60 ¡y yo estoy vivo!” 

Luis Felipe 
“Yuyo” Noé 

Texto María Paula Zacharías  |  Foto Alejandro Guyot

A sus casi 82 años, el artista se siente siempre en un mismo tren, con destino al caos; 
venerado por las generaciones más jóvenes, cree que lo mejor de su pintura aún no llegó 

A fondo

L uis Felipe Noé se queja: “Na-
da de Luis Felipe. En esta 
casa soy «Yuyo»”. Después 
se mueve con agilidad, hace 

chistes y posa con cierto apuro por 
terminar con una sesión de fotos 
que lo incomoda. En toda una pared 
se despliegan carpetas oficio nu-
meradas de 1959 a 2014. “Éste es mi 
currículum”, dice Noé, y no exagera. 
Intenta mantener un perfil bajo, pe-
ro es un personaje central en el arte 
contemporáneo argentino, infaltable 
en vernissages del circuito porteño, 
amigo entrañable de sus amigos y 
referente para nuevas generaciones 
de artistas que lo admiran y respe-
tan. Durante el verano, demostró 
la juventud de sus 82 años con una 
muestra de pinturas posteriores al 
año 2000 en la Colección Fortabat. Si-
gue queriendo probar que la pintura 
está por inventarse. Y, además, está 
eso que siempre le recuerdan y donde 
detesta que lo encasillen: la Nueva Fi-
guración, el grupo con el que superó 
el límite entre abstracción y figura-
ción en los años 60, y le dio un giro a 
la historia del arte argentino. 

Viene de un viaje de dos meses por 
Europa: la mitad del tiempo estuvo 
en París, donde vivió por once años 
y donde viven sus dos hijos, Gaspar y 
Paula, y sus dos nietas. Paseó por Si-
cilia con una vieja amiga francesa y 
anduvo por Bruselas, Luxemburgo, 
Brujas, la Costa Azul y Marsella.
–¿Vio mucho arte?
–Vi cosas muy interesantes. En Sicilia 
visité ruinas como piazza Armerina, 
donde está la Villa Romana del Casa-
le, que es algo extraordinario: 3500 
metros cuadrados de mayólicas que 
cuentan la vida de entonces y están 
impecables. Una de las imágenes 
más conocidas es la de unas jóvenes 
gimnastas en bikini, que llevan pesas 
en las manos. También es imperdi-
ble la Catedral de Monreale, una joya 
bizantina que está cerca de Palermo, 
que se hizo en diez años. Me gustó 
mucho volver a ver il Duomo di Siena, 
me había olvidado lo maravilloso que 
es. Hablando de edificios, uno que me 
impresionó muchísimo es la Funda-
ción Louis Vuitton, en París, una obra 
de Frank Gehry. ¡Es un genio! Y esa 
palabra no la uso nunca. Es como un 
edificio dentro de otro, algo extraor-
dinario. Ahí vi la exposición de un 
joven danés, Olafur Eliasson, muy 
interesante. En el Centro Pompidou, 
vi una muestra de Duchamp pintor y 
ésa es la perspectiva que yo tengo de 
él: para mí, Duchamp nunca dejó de 
ser pintor; la suya era una visión de 
pintor ampliada, aun en sus objetos. 
También vi una muestra de Klimt en 
la Pinacoteca de París. Y mucho Arte 
Bruto, que está muy de moda y no es 
tan bruto, porque hay artistas de un 
oficio, una elaboración, que yo diría 
más bien que son singulares. Vi una 
muestra de Haití, otra de la escultora, 
pintora y cineasta Niki de Saint Pha-
lle, y una extrañísima muestra dentro 
de una vieja fábrica de acero de una 
ciudad alemana, con piezas del Mu-
seo Egipcio de Turín dispuestas entre 
las máquinas en desuso. ¡Fantástico! 
Dos arqueologías.
–París fue mucho tiempo su 
hogar.
–Cuando voy, estoy con mis hijos y 
mis nietas, Heloise, de 26 años, se está 
iniciando en la producción cinemato-
gráfica, y Clio, de 22, estudia servicio 
social. Ése era el trabajo de su abuela, 
mi mujer, Nora. París es una ciudad 
que me gusta en cómodas cuotas. Me 
atrae y me cansa al mismo tiempo: 
hay mucho que ver y, además, la co-
nozco. Aunque siempre encuentro 
cosas nuevas que mis hijos y mis ami-
gos me hacen conocer. 
–¿Volvió inspirado?
–Es como la digestión: al final no sa-
bés lo que te cayó bien, lo que te cayó 
mal. Es un proceso.
–Fue muy visitada su muestra en 
Colección Fortabat.
–Creo que gustó. Lo que más valoro 
es que son obras de esta última épo-
ca. ¡Yo estoy vivo! Estoy harto, pero 
harto, harto, requeteharrrrrto de 
que me consideren la viuda de un 
pintor que vivió en los años 60. Hay 
una cantidad de imbéciles (y poné la 
palabra imbéciles, porque son ¡im-
béciles!) que me llaman por teléfo-
no para comprarme obra de los 60. 
No es porque me aprecian, sino que 
se hacen eco del valor de mercado. 
Compran acciones, no cuadros. ¡Se 
acabaron los cuadros del 60! Tengo 
muy pocos y son de mis hijos. Yo creo 
sinceramente que lo más interesante 
es lo último que hice, porque uno no 
vive al cohete. Hay artistas que se re-
piten siempre, y cada vez peor. Pero 
hay otros artistas, y espero estar entre 
éstos, modestia aparte, que lo mejor 
que hicieron en su vida fue de viejos: 
Monet, Tiziano, Matisse, Hokusai... 
No es que me quiera comparar con 
ellos, pero sí quiero hacer lo mejor 
de mi vida hoy. ¡Uno vive! Por eso 
las muestras que más me interesan 
son las retrospectivas, porque son 
panoramas de vida. Hay dos formas 
de presentarlas: cronológicas o mez-
cladas. En el MNBA, en 1995, se hizo 
una retrospectiva cronológica orga-
nizada por Jorge Glusberg. En 2012, 

–Los jóvenes siempre lo respetan.
–No todos. Hay muchos que me bus-
can y recibo de ellos mucho aprecio, 
y hay otros que me miran de lejos 
con actitud despectiva. Una de las 
cosas que he aprendido es que los 
viejos no pueden hablar de los jóve-
nes, porque siempre se equivocan. 
Entonces, mejor me callo.
–¿Dónde va su obra ahora?
–Yo estoy siempre en el mismo tren, 
con destino al caos, desconozco el 
recorrido. Siempre lo mismo y siem-
pre cambiando. Mi tren descarriló 
cuando dejé la pintura por nueve 
años. Volví a subir. Hice instalacio-
nes en los 70 y las retomé en 1994 
y en 2000. La de 2000 es muy nos-
tálgica de mi pasado, una autobio-
grafía. Y ahora hice una instalación, 
porque está en el piso (aunque un 
cuadro cuando se cuelga está ins-
talado, ¡todo es instalación!). Son 
volúmenes que se entrecruzan. Me 
interesa el conjunto. Yo sé lo que es-
toy haciendo en la medida en que lo 

en un día fatídico, que fue el mismo 
en que murió Nora, se inauguraba en 
la Untref una muestra que mezclaba 
distintas etapas, y eso sirve para ver 
constantes y cambios.

Nora, esa mujercita menuda e 
incansable, ya no está y el caserón 
de San Telmo plagado de cuadros, 
fotos, libros y recuerdos, se percibe 
vacío tras 55 años en su compañía. 
Noé anda por sus pasillos y escaleras 
en un silencio que sólo rompen sus 
ayudantes y la procesión de amigos 
y discípulos que lo veneran. Pero 
siempre tiene algo que hacer. En es-
te momento integra una exposición 
en Espacio de Arte de la Fundación 
OSDE, Pintura Post-Post.
–Estoy con la última obra que hice, 
que es una estructura pintada. Todos 
son muchísimo más jóvenes que yo. 
Soy el único viejo. Creo que la muestra 
insiste mucho en el acto pictórico: es 
para mí toda una relación con el color, 
la línea y el espacio, y en el caso de mi 
obra en particular, el volumen. 

terrelacionaban. Antes me parecía 
ese trabajo muy ajeno a mi obra, 
pero ahora con el tiempo me estoy 
dando cuenta de que vuelvo a esa ex-
periencia. En cierto modo, creo que 
el recorrido del tren no es en línea 
recta, sino que es una circunferencia 
que vuelve a la estación de origen. La 
estación a la que uno quería llegar es 
aquella de la que partió. 
–¿Pinta todos los días?
–Pintaba todos los días cuando era 
joven, pero yo soy muy desordena-
do. Cuando comenzaba, llegué a 
hacer, en un año y medio, cuatro 
exposiciones, la última en la mejor 
galería de entonces, Bonino. Hice 
mi primera exposición en 1959 y 
en 1963 ya estaba exponiendo en el 
Bellas Artes con el grupo Nueva Fi-
guración. Así que mi iniciación en 
el arte fue facilísima, aun cuando 
me discutieran. En un momento me 
revelé contra mí mismo: me sentía 
de vanguardia, pero en mis mues-
tras vendía todas las obras como 

estoy haciendo. A veces tengo una 
vaga proposición inicial, pero no 
hay boceto jamás.
–¿Cuándo se subió a este tren?
–Yo diría que me subí en 1959, con mi 
primera exposición, que fue cuando 
surgieron los informalistas. Muchos 
dicen que yo me inicié como infor-
malista, pero eso no es cierto. Siem-
pre hubo figuras en mi obra. De lejos 
parecen informalistas, y de cerca 
hay caritas y mundos. Antes eran la 
materia, el color y la mancha los que 
sugerían. Así como quiero superar 
la diferencia entre abstracción y fi-
guración, ahora le doy mucho valor 
a superar la diferencia entre dibujo 
y pintura. La línea interviene, crea 
una dinámica. Curiosamente, mi 
primera aparición pública fue en 
1957, en un artículo en la revista El 
Hogar, con dibujos míos sobre la 
Quebrada de Humahuaca, donde 
había estado de luna de miel. Las 
figuras y la montaña se fundían, 
dibujos de puras líneas que se in-

chocolates... ahí empecé a hablar 
de la ruptura de la unidad, la ten-
sión e hice ese cuadro Mambo, que, 
al principio, maldecían muchos y 
ahora está en el Museo de Houston 
y es una de las más consideradas 
obras mías.

Suena el timbre, y “Yuyo” baja 
a abrir a un antiguo discípulo que 
pasa a visitarlo. Es Leandro Erlich, 
uno de los artistas argentinos con 
mayor proyección internacional en 
la actualidad. 
–“Yuyo” fue mi director de beca del 
Fondo Nacional de las Artes, hace po-
co más de 20 años. La plata era para 
pagarle a él, pero “Yuyo” me dijo que 
me la quedara para comprar pintu-
ra. Los sábados íbamos al Bárbaro 
–el bar que por décadas tuvo Noé– o 
al Tortoni, y fue la primera vez en la 
vida que tomé cerveza a las once de la 
mañana. Me iba a las dos de la tarde 
completamente borracho. Así fue la 
beca –recuerda Erlich.
–Entonces sólo te enseñé a beber de 
mañana. ¡Tu obra es tan distinta de 
la mía! –dice Noé.
–¿Cómo? ¡Si yo no hago más que co-
piarte! ¡Me sale para el traste, enton-
ces! Fuera de broma, me enseñaste a 
incorporar lo lúdico a la obra –reco-
noce Erlich.

Maestro y alumno se ríen con ga-
nas, y la charla continúa en uno de 
los tantos bares del barrio en los que 
las meseras saludan por su nombre 
a Noé y lo miman con fainá de regalo 
y otras atenciones.

–¿Qué es ser artista en este mun-
do de hoy?
–Creo que lo que diferencia a los 
hombres de los animales es el 
lenguaje. El artista vive en la realidad, 
pero sube unas escaleritas para 
conceptualizarla de otra manera. 
Propone visiones de las cosas. El 
subir a veces lo acerca mucho a la 
locura. Uno conoce el mundo por las 
imágenes que los artistas hicieron. 
El problema es cómo se construye 
hoy la visión del mundo. Después 
del streaptease de la pintura en los 
60, con las vanguardias, creo que 
estamos en un “agarrar lo que se 
pueda”. Es un proceso en el que todo 
se intercambia. Estamos próximos 
a algo muy difícil de asumir: el caos 
de hoy. En física se dice que caos es 
lo imprevisible y es un concepto 
dinámico, que se transforma todo 
el tiempo. Estamos en una sociedad 
en la que el cambio es vertiginoso. El 
caos es ya mucho más que el aleteo 
de una mariposa que tiene su efecto 
del otro lado del mundo. Basta con 
ver Irán: ya no es el enemigo, sino 
el aliado de Estados Unidos frente 
al terror de Estado Islámico. Al 
dictador de Siria que querían 
derrocar, ya no; ahora es un aliado. 
Es demasiado. 
–¿Cómo ve al caos en la Argen-
tina?
–Se ve claramente en el caso Nis-
man: yo creo que su muerte se debe 
a que era mejor que callase respecto 
de Irán, porque ya no es un rival, si-
no un aliado, y que no querían que 
pusiera el acento en algo que era 
cierto hace veinte años, pero ya no. 
Esto hay que mirarlo con mirada 
internacional. Lo estaban haciendo 
callar de arriba, y arriba es Estados 
Unidos. No están asumiendo el caos. 
No están viendo que el juego está 
cambiando en el mundo. El tema de 
hoy es la Red, en el doble concepto 
de lo que se pesca y de la experiencia 
electrónica. Creo que hay un proceso 
abierto en este siglo que avanza. La 
política, que siempre me interesó, 
ahora me tiene cansado. No puede 
ser que la oposición tenga razón en 
todo ni que el Gobierno se equivoque 
en todo. Tampoco lo contrario. Las 
cosas son mucho más complejas. Ni 
tesis ni antítesis... ¡Síntesis! 
–¿Qué tiene entre manos ahora?
–Es como el parto de los montes: 
temblaban los montes y... salió una 
ratita. Hace más de diez años que es-
toy con un libro que ya parece que va 
a salir. Son dos ratitas, en realidad: 
un libro de dos tomos sobre Noé 
escrito por un crítico que se llama 
Noé, y que es también el editor. Se 
llaman Mi viaje, una autobiografía 
artística, con resúmenes de cada 
época y más de 170 reproducciones, 
y Cuaderno de bitácora, testimonio 
e inventario, diagramado como una 
revista, con fotos de vida y obra. Es 
probable que además reedite Anties-
tética, que cumple 50 años. También 
estoy con un libro que tengo parado, 
que se llamaba Pintura desnuda, des-
pués lo cambié por El streaptease de 
la pintura y ahora se llama El streap-
tease de la Diosa. La pintura desnuda. 
Pero estoy viejo y cansado, y escribir 
es un esfuerzo. Pero es una de las 
cosas que me gustaría hacer antes 
de morirme: seguir con mi obra y 
concretar algunos proyectos. Entre 
esos, éste.
–¿Qué lo hace feliz?
–A mí me hace feliz ¡vivir! Con ami-
gos, sin mayores problemas, con el 
dinero suficiente para vivir... Con-
cretando obras, pero más lento que 
antes. Voy a cumplir 82.ß 


